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Perspectiva, historia
Introducción
Las relaciones vividas necesitan perspectiva en el tiempo para valorarlas en su justa medida. La 
historia de una relación no es fruto de la intensidad sino de la profundidad, y ésta requiere tiempo.

Reflexión
Seguro que hemos vivido encuentros con personas con las que nos sentimos identificadas, a gusto 
en su presencia, de acuerdo con sus ideas, ilusionados con sus proyectos, etc.; algo como “mi alma 
gemela”. Qué importante es haber vivido algo similar a vivir la comunión con otra u otras personas. 
Y seguro que también tenemos la experiencia de que con unas hicimos un recorrido vital más largo 
que con otras. Con estas últimas quizá no nos queda más que un mero recuerdo, agradable por lo 
vivido, pero nada más.
Son las relaciones mantenidas en el tiempo las que nos van marcando más hondamente. Aquellas 
que fueron muy intensas pero que no duraron, dejaron su huella, sin duda. Sin embargo, las que han 
perdurado en el tiempo, con los diferentes estadios de plenitud e ilusión, de desencuentro y realismo 
duro, de reconciliación y serenidad… van cuajando en un tipo de relación más honda, más aquilatada. 
Podríamos hacer un balance de lo que ha dado este tipo de relaciones vividas. A veces nos cuesta, 
pero hacer balance de esas relaciones nos ilumina para ver mejor lo que ahora mismo somos.
Nunca las relaciones son perfectas, como no lo somos nosotros. Sin embargo, las relaciones sí se 
pueden trabajar, para que den lo máximo a los que las viven. ¿Qué cosas, aspectos, ayudas, dificul-
tades y posibilidades he vivido en las relaciones que más estoy ahora mismo viviendo?

Texto evangélico (Jn 13,33-38)
La relación de Pedro con Jesús pasó por varias fases a lo largo del tiempo que vivieron juntos. Di-
cha relación pasó por varias fases: descubrimiento, entusiasmo, apuesta, seguimiento, desencanto, 
desesperación, pérdida… nueva relación hasta la entrega final. El texto del evangelio de Juan ex-
presa un momento decisivo de esta relación. Léela en déjate introducir en el misterio de amor que 
se dan entre Jesús y Pedro.

Franciscanismo: (LegPer 109)
Lee el texto de una de las biografías de Francisco de Asís. Su estilo es de extremos para remarcar lo 
que quiere subrayar: el amor incluso en las mayores dificultades de la relación. Francisco señala, de 
un modo totalmente extremo, a qué está llamada la relación de fraternidad: a estar fundamentada 
en algo más radical que en los momentos reconocimiento o no de las hermanas, hermanos. Para 
esto se requiere tiempo y trabajo. Y sobre todo vivirlo como don de Dios.

Invitación a la oración
Ponte en presencia del Señor haciendo un momento de silencio. Rememora la fraternidad, el matrimo-
nio, las personas que quieres, o con las que convives… y que a lo largo del tiempo te han ido configu-
rando. Preséntalos uno a uno al Señor. Da gracias y pide por cada uno de ello. Toma el texto de San 
Agustín. Vete poniendo rostros y situaciones vividas concretas a las frases que presenta el texto.


